Reflexión 31:
En sincero reconocimiento de los propios defectos:
Jesucristo:

Hijo, deja a mi infinita sabiduría que te enseñe a ti lo que es mejor para tu conducta diaria. Piensa en tus pecados con gran pena y desagrado. No te consideres rico por tus buenas obras. La verdad sencilla es que eres un pecador. Con mucha frecuencia tus acciones están controladas por emociones y sentimientos más que por la inteligencia y la gracia.
Si te dejará a ti mismo, tenderías hacia el mal y caerías en pecado. Con facilidad te domina el egoísmo. Tu autocontrol te falla en cualquier momento. Eres más débil de lo que crees. Tienes muy poca razón para sentirte orgulloso de ti y bien de motivos para humillarte. 
No temas a nada tanto como a tus tendencias desordenadas y a tus pecados. Apártate de ellas más que de otra cosa. Te pueden causar mucho mayor trastorno que cualquier otra pena. Cuídate de mis juicios y tema la ira del todo poderoso. No presumas de juzgar las obras de dios. Mira tus pecados. Considera el mal que has hecho y el bien que has dejado de hacer.

Piensa. 
.
Dios ama a los hombres sinceros. ¿Por qué nos será tan difícil admitir la verdad de lo que en realidad somos? Se me oculto a mismo la verdad. ¿Cómo voy a ser agradable a Dios? Necesito no sentirme deprimido y desanimado al ver mis faltas. Todo lo que Dios espera de mi hoy es que luche contra ellas. Ser un pecador no es lo peor. Mucho peor es seguir siendo un pecador. Dios ama al pecador que se arrepiente, es decir, que detesta sus pecados y hace un honesto esfuerzo para acabar con sus faltas.
Oración:
Dios misericordioso, al menos he entendido que no debo quedar triste y paralizado por mis faltas. Haré lo que quieras de mí. Probare mi autentica pena por mis pecados haciéndoles la guerra en mi vida diaria. Muéstrame que faltas te desagradan más y yo Empezare una vez más a luchar contra ellas. Nunca vencerá definitivamente Señor, pero al menos, cada día puedo tratar de lograrlo. No tengo otra cosa que ofrecerte que este esfuerzo diario contra mis faltas. Te lo ofrezco como una prueba de que estoy realmente arrepentido de haberte ofendido. Amén.

